Cuando Cumplí 
Los Diez Años
Es gracioso pensar que algo tan inofensivo, pueda terminar en tragedia, pero sin embargo, esta misma pueda tocar a tu puerta y no te des cuenta, el sentido de las cosas talvez se invierta y te pueda confundir. Ten cuidado, ni en tus sueños estás a salvo…
Todo comenzó un domingo por la tarde, toda mi familia se había reunido en el patio trasero de mi casa, pues era mi décimo aniversario de vida en este planeta. Mis padres por supuesto, primos mayores y otros tantos de mi edad, tíos, mis abuelos y también compañeros de mi escuela se encontraban ahí, festejando junto conmigo. Yo estaba sentado en la mesa principal, la mesa del “festejado”, pues había llegado la hora del clásico deseo. 
-¡Feliz cumpleaños Nicolás! (Me dijo mi padre, acercándose hasta mi mesa, llevando en sus manos un exquisito pastel de chocolate)

Lo colocó justo en frente de mí, al rededor, estaban todos, quienes me acompañaban con cantos, felicitaciones y risas, observé con ojos hambrientos el pastel, quería comérmelo de una vez.

-Ey, tranquilo comelón. (Me dijo Sarah con una sonrisa, era mi mejor amiga en ese entonces)

-Ya lo sé… (Le dije también sonriendo, mientras mi madre le colocaba una gran vela roja al pastel, con el número 10 y le encendía la mecha con los fósforos)

-Ahora, cierra tus ojos y pide un deseo con todas tus fuerzas, verás como se te cumple. (Me dijo mi madre mientras todos me veían sonriendo, yo al igual con una gran sonrisa en mi rostro, cerré los ojos y puse a volar mi imaginación, después de unos segundos… soplé las velas y todos aplaudieron)
-¡Felicidades! (Gritaron todos, mi madre quitó la vela y rápido me dio un cuchillo para repartir el pastel)

-Espera, ¿no le darás una mordida antes? (Pregunta mi padre deteniéndome de inmediato, aparté el cuchillo y con algunas risas accedí)
-Esta bien, primero la mordida… (Entonces abrí mi boca y al querer darle un apetitoso mordisco, como es de costumbre, muchos me empujaron, mientras me tomaban fotografías, lo cual me pareció en parte divertido, aunque podía sentir chocolate en mi nariz)

-¡Bravo!, ¡Bravísimo! (Gritaba uno de mis tíos, que al igual que todos los demás, me veían con satisfacción por ser mi día especial)
-Ahora sí, tú quédate con la parte aplastada, y todos los demás ¡a comer pastel!... (Dijo uno de mis primos mientras comenzaron a tomar platos, acompañados de entusiasmo, espíritu festivo y muchas risas)

Y así pasamos la tarde, entre pastel (que por cierto tuve que comerme la parte aplastada), gelatinas, helados, dulces y mucho refresco. Por fin, después de todo, mi parte favorita había llegado (y quizá dejó de ser mi parte favorita también)… la hora de los regalos.

Todos sacaron los obsequios de sus “escondites”, tomándome de sorpresa, así, mis tíos me dieron el primero…

-Aquí tienes, esperemos verlo cuando nos visites. (Dijo mi tía mientras me daba el regalo en vuelto en figurillas de ovnis)

Lo abrí, pues me pidieron que lo mostrara a todos, así lo hice: era un pantalón y una playera que hacían juego. Después continuaron mis primos.
-He aquí un obsequio de calidad primito. (Dijo uno de ellos mostrándomelo, en una bolsa de regalo)  

Al abrirlo, observé muchas gorras llamativas, entre figuras de calaveras y monstruos, como sinceramente me encantan esa clase de cosas. (Por cierto… que imaginación tienen) Después mis abuelos, quienes me dieron una bonita pulsera de madera, bordado con figurillas y rostros de máscaras.

-Bueno Nicolás, te daremos el regalo de ambos… (Dijo mi padre sacando de su bolsillo, una gran cantidad de billetes, deslumbrantes billetes… fue fantástico verlos salir)

-Ahora, este dinero te puede servir para lo que tú quieras. (Fue así como mi padre me dio esa cantidad directamente a mis manos)

-Bueno, es hora de repartir los recuerdos… (Dice mi madre mientras se dirigía adentro de mi casa, algunos amigos se marcharon, y otros tantos comenzaron a charlar)

-Nicolás, debo decirte que mi regalo te lo daré mañana, ¿de acuerdo? (Preguntó Sarah mientras me daba un abrazo, yo accedí de inmediato)

-No te preocupes, es un gusto tener tu compañía aquí. (Le dije mientras que ella notó algo extraño en la mesa donde había puesto todos los regalos)

-Oye, ¿y ese regalo tan bonito?, ¿Quién te lo ha dado? (Me preguntó mientras lo señalaba, entonces, volteé mi mirada y pude verlo. Era una alargada caja de madera, con figurillas de flores talladas alrededor y justo encima había un moño color rojo, dando como apariencia de regalo)

-No lo había visto, que extraño… (Dije en voz baja mientras que ambos nos acercamos hasta ese regalo, y lo miramos atentamente por un largo momento)
-… ¿No piensas abrirlo? (Preguntó Sarah entre la pausa de silencio que hicimos)

-Claro… eso iba a hacer… (Respondí con algo de inseguridad, en seguida lo tomé con mis manos, tenía una tapa deslizante, cuando por fin la pude abrir, me hallé con un curioso muñeco)
Era un muñeco muy interesante, en ese instante me había llamado mucho la atención, su rostro era parecido al de un niño, lo digo por que tenía rasgos distintos, orejas puntiagudas y ojos rasgados, como también un gracioso gorro de bufón con cascabeles en las cuatro puntas, botas de puntitas y guantes rojos, con toda la vestimenta de color blanco. Y por supuesto, el detalle más llamativo era su pequeña bolsita café que llevaba cruzada.
-Pero que lindo… (Dijo Sarah mientras yo tomé al muñeco y lo alcé con las manos, era liviano y muy simpático al verlo a los ojos)

-Mira, hay una nota también. (Dije mientras que tomaba una pequeña carta que se encontraba dentro de la caja)

-¿Qué es lo que dice?, ¿Quién te lo dio? (Preguntó Sarah mientras yo empecé a leer lo que decía)

-“Hola Nicolás, me presento… soy el Bufón Fugiry y te concederé los todos deseos que me pidas, pero siempre y cuando la fuente de la magia no desaparezca… recuérdalo”
-Muy buena broma… ¿Quién la habrá hecho? (Preguntó Sarah mientras que yo simplemente dejé la hoja nuevamente en donde la encontré y observé los ojos del pequeño Bufón por un rato más, acto seguido… la caja en donde lo contenía, empezó a incendiarse)
-¡Dios santo! (Gritó mi abuela, en seguida algunos primos mayores buscaron agua y la lanzaron hasta el fuego… extrañamente no quedó rastro)
-¿Qué pasó aquí? (Preguntó mi padre acercándose hasta nosotros, todos los demás solo nos escuchaban y nos miraban espantados)

-No lo sé papá… (Respondí algo asustado mientras me interrumpe de inmediato con otra pregunta)

-¿De donde lo sacaste Nicolás?...

-Venía en la caja que se acaba de incendiar papá, no sé quien me lo obsequió. (Mi padre simplemente le echó una mirada rápida)

-Es interesante, debió regalártelo algún amigo tuyo que se acaba de ir… (Me dijo mi madre mientras también lo miraba)
-Sí… es extraño, pero me agrada. (Le contesté mientras le sonreía al famoso Bufón Fugiry)

Después del festejo, todos volvieron a sus casas, esa noche, mientras me recostaba, con intención de de irme a dormir, coloqué al Bufón en el mueble que se encontraba justo al lado de mi cama, frente a la lámpara de mi habitación.

-Buenas noches Fugiry… (Le dije apagando la luz de la lámpara, y me acomodé entre las sabanas)

No sé que era lo que ocurría, incluso ahora, no sé diferenciar en donde comienza o en donde terminan los pensamientos de este Bufón, empecé a caminar entre rosas rojas, tan hermosas que cada vez me caminaba más y más, hasta llegar justo a un tren y en la puerta principal del mismo, estaba el muñeco, sentado y sonriente.     

-Nicolás… Nicolás… Nicolás… (Alguien repetía mi nombre muchas veces,  yo volteé completamente hasta atrás, no había nadie, cuando regresé mi mirada hasta la puerta del tren… lo vi,  pero no era un muñeco como lo veía antes, era algo vivo)
-¿Fugiry? (Pregunté con una pausa inmediata) 

-Hola Nicolás, soy tu elfo cumple deseos… en mi bolsita tengo todo lo que puedas pedir… (Me decía mientras brincote-haba  por todas partes, sus cascabeles sonaban y no tuve temor alguno)

-¿En donde estoy? (Pregunté mientras lo miraba feliz, saltando con sus pequeñas botitas puntiagudas)  
-Este es el tren de los sueños, yo soy tú deseo de cumpleaños, ¿recuerdas?... justo antes de soplar las velas, deseaste un regalo tan  espectacular que cumpliera tus sueños, anhelos y deseos, a partir de ahora este tren te llevará a ellos, mientras me pides lo que quieras. (Así Fugiry paró de brincar mientras metía su mano en la pequeña bolsita café)

-Estupendo, esto no puede ser mejor… ¡deseo que mi vida sea tan espectacular como este sueño! (Es lo primero que se me había ocurrido, Fugiry simplemente comenzó a reír mientras sacaba la mano de su bolsita y me aventó una especie de polvo, al abrir los ojos, me encontraba sentado en uno de los vagones)

-Muy bien Nicolás… tan espectacular como este sueño tu vida realidad se ha hecho… (Dijo el Bufón Fugiry quien se hallaba sentado al lado mío, lo volteaba a ver mientras que el tren empezó a dar marcha adelante, fue tan rápido que solo veía juego de luces de colores… en instante, desperté)

El muñeco estaba en mi cama, lo miré y sonreí, entonces me levanté, me di un baño y me dispuse a bajar a desayunar, al llegar a la mesa, mi madre siempre solía darme mi desayuno.

-¡Buenos días querido Nicolás! (Mencionó mi madre mientras me traía un gran plato lleno waffles con miel, era curioso, pero llevaba en su cabeza un gorro exactamente igual como el de Fugiry)

-Buenos días mamá, ¿Qué sucede aquí? (Pregunté mientras la miraba con ojos extrañados)  

-¿Qué sucede de qué hijo?, no lo entiendo. (Dijo mi madre con una sonrisa tan distinta a la que siempre pone, daba escalofríos mientras colocaba el plato y un tenedor justo en frente de mí)

-Nada mamá… nada… (Dije mientras tomé el tenedor, dispuesto a empezar a desayunar, pero la miel empezaba a tomar un rostro humano… que me hablaba a la vez)

-¡Ey Nicolás!, ¿me vas a comer?, ¿Por qué?... ¿a caso si yo te envuelvo en miel también tengo el derecho de comerte? (Decía el waffle viviente con un tono molesto, rápidamente solté el tenedor y me paré de la mesa)

-Hola hijo, ¿Qué tal tus sueños? (Preguntó mi padre mientras entraba a la cocina, al igual que mi madre, llevaba un gorro de Bufón y una sonrisa escalofriante en su rostro)

-¿Mis sueños?... demasiado dulces como la miel… (Contesté sarcásticamente mientras subí de nuevo a mi habitación, tomé el muñeco mientras lo observaba atentamente, quería regresar al tren, o al menos que cobrara vida)

-¿Todo bien hijo? (Preguntó mi padre mientras entraba a mi habitación)

-Papá… me asustaste, pero sí… todo tranquilo. (Contesté mientras sonreía, disimulando que algo pasaba)

-Que bueno, tienes visitas, Sarah te busca. (Me dijo mi padre y bajé inmediatamente con el muñeco en manos)

La puerta de abajo estaba abierta, y justo ahí se encontraba Sarah, se veía normal, nada escalofriante, ni con gorro de bufón, ni con una sonrisa macabra.

-Nicolás, ¿que demonios está pasando?, mis padres amanecieron con una sonrisa de oreja a oreja y con un gorro estúpido en la cabeza. (Me dijo asustada y en voz baja mientras yo salía de mi casa junto con ella y cerraba la puerta)

-No lo sé Sarah, este muñeco está vivo y cumplió mi deseo… creí que los sueños eran espectaculares (Le dije con algo de temor y en voz baja)

-Los sueños no tienen sentido, es obvio que un muñeco cobre vida o que todos sean tan felices. (Me dijo Sarah con algo de miedo)

-Ó… que los waffles hablen… (Le dije con algo de seriedad mientras ella me veía algo molesta)

-Nicolás, hablo enserio esto me da miedo… (Me dijo Sarah inmediatamente)

-Es enserio, este Bufón en realidad es un elfo, Fugiry me dijo que concedería mis deseos, debes creerme. (Mencioné alteradamente, pero si me creyó)

-Esta bien… ¿que fue exactamente lo que le pediste? (Preguntó Sarah mientras colocaba sus manos en la cintura)

-Que mi vida fuera tan espectacular como mis sueños. (Contesté con algo de vergüenza, era obvio que no era el mejor deseo de todos)

-Debes pedirle a Fugiry que todo vuelva a la normalidad. (Me dijo Sarah mientras miraba al muñeco)

-Lo haré, lo haré esta noche… (Contesté con temor, no sabía exactamente si esto terminaría de alguna manera… mal, muy mal)
Cuando por fin anocheció, cerré mis ojos al acostarme en la cama, todo me daba miedo por lo cual me costó trabajo dormir, pero cuando por fin lo logré, no parecía que estaba soñando, todo era normal, en mi habitación y en mi cama, por un momento creí que nada había cruzado por mi mente mientras dormía.
-¿Cómo dormiste Nicolás? (Preguntó el Bufón mientras hacía malabares con cuatro manzanas rojas, tranquilamente y sentado en el mueble donde lo había dejado… justo al lado de la lámpara)

-¡Fugiry!, pero se supone que tú tienes vida en los sueños. (Le dije mientras saltaba del susto)

-¡Tontin!,  este es tu sueño… (Me dijo el Bufón emitiendo muchas de sus risas molestas, mientras que las manzanas cayeron en sus manos… bueno, al parecer fue ilusión óptica, por que no tenía 4… tenía una manzana)

-¿Qué?, no es verdad… mira, todo es normal… (Le dije completamente extrañado)

-Claro que no, ¡te equivocas!, ¡te equivocas!, ¡te equivocas!, ¡súper tontin! (Me gritó varias veces, yo me puse muy nervioso… me levanté de la cama y rápidamente corrí al primer piso)

-¡Mamá!, ¡Papá!, ¡¿Dónde están?! (Pregunté alteradamente mientras los buscaba en su habitación y en todos los rincones. Entonces salí de casa lleno de temor, y todo estaba vacío, no había ni una sola persona en las calles… y lo que era posible… en el mundo)

-Vaya que sí eres un gran tontin, tú pediste esto, ¿no te acuerdas?... deseaste que tu vida sea tan espectacular como tú sueño, ahora el sueño es tú vida, y lo que era tú vida es un sueño, arrastraste a todos los que convivían contigo hasta tu deseo, por eso no hay nadie aquí… ¡tontin!, ¡tontin!, ¡tontin!... (Gritaba Fugiry emitiendo risas malévolas, lo que este tramposo elfo hizo, fue invertir las cosas, lo que quiere decir, que lo que parece vida real… en realidad es un sueño)

-¡Tú eres el tonto!, ¡regresa todo a donde está! (Grite inmediatamente pero él solo seguía riendo)
-No, no, no, no… los deseos son concretos, estos no desaparecerán con otro deseo, para que todo vuelva a la normalidad debe terminarse la fuente del poder, ¡pero tú no sabes cual es! (Me gritó mientras seguía riendo, era un malvado elfo que solo se divertía con mi desgracia)

-¡Déjame en paz! (Grité mientras corría despavoridamente por las calles solitarias, lleno de terror y lágrimas)

-¡¿Por qué corres Nicolás?! ¡Tú me deseaste! ¡Tú me deseaste! (Gritaba el Bufón tramposo mientras yo seguía corriendo, llegué hasta la casa de Sarah, abrí la puerta pero como era de esperarse, no había nadie)
Rápidamente, subí las escaleras, pero me tropecé… esto dio como resultado, que desperté de un sueño real.

-¡Nicolás!, ¡Nicolás despierta! (Me gritaba Sarah cuando yo abría los ojos)

-No puede ser Sarah, esta es la vida real, y la vida real es el sueño… no puedo hacer nada. (Le dije mientras ella me abrazaba)

-Claro que sí, ¿recuerdas lo que decía la tarjeta?, los deseos se cumplen con la fuente de poder, si nos deshacemos de ella, todo volverá a la normalidad. (Me dijo Sarah mientras me paré de la cama, todo era confuso)
-Pero no sé cual es la fuente de poder… ¡maldito Fugiry! (Grité mientras tomaba al muñeco que estaba en mi cama y lo aventaba contra la pared lleno de ira)

-Piensa Nicolás, debe ser algo conozcamos… (Me dijo Sarah y empecé a recordar los últimos momentos, desde la fiesta, y también cuando apagué las velas, entonces ya tenía en mente una idea de cual era la fuente de poder, ¡presto!)

-El pastel, el pastel debe ser la fuente de poder. (Dije inmediatamente, estaba feliz descubrir la respuesta)
-No creo Nicolás, el pastel se lo comieron todo… debe ser… la vela, la vela en donde pediste el deseo, ¿lo recuerdas?, debemos destruir la vela en la realidad, o sea aquí, en lo que parece un sueño. (Dijo Sarah mientras ambos salimos de la habitación, y rápidamente nos dirigimos justo atrás de la casa, en donde estaba la mesa del festejo, aún se encontraba la vela roja con el número 10)

-¡Ahí está!, ¡maldito Fugiry! (Dije mientras corría hasta la mesa, pero se interpusieron mis padres, quienes sonreían maquiavélicamente con un gorro de bufón en la cabeza)

-No debes destruir la fuente de poder Nicolás, no debes. (Dijo mi madre mientras me tomaba del brazo)

-¡No, déjame!, ¡Sarah, destruye la fuente de poder! (Grité mientras ella se dirigió hasta la mesa, pero mi padre rápidamente la tomó del brazo también)

-Lo siento, las reglas de Fugiry no son así. (Dijo mi padre mientras yo me sentía decepcionado, no podía hacer nada)

-¡Nicolás!, ¡escapa! (Gritó Sarah de inmediato)

-No puedo, son mis padres… me castigarían. (Le dije mientras que mi padre apareció mágicamente de su mano un gorro de Bufón, con intención de colocárselo a Sarah)

-¡Rápido Nicolás!, ¡ellos están bajo el control de Fugiry! (Gritó Sarah mientras yo pisé el pie de mi madre, me soltó de inmediato, mientras que yo corrí hasta la mesa, subí a ella, tomando por fin la vela roja)

-¡Eso no está en las reglas de Fugiry!, ¡estás violando la regla de los elfos! (Gritó mi padre mientras le colocaba el gorro a Sarah… no tardó mucho para que ella también se volviera en mi contra)
-¡Regla violada!, ¡la fuente del poder no se termina de esa manera! (Gritó Sarah mientras se acercaban hasta mí al igual que mis padres)

-¡Te gané tramposo!, ¡deseo que el sueño vuelva a ser sueño y que la realidad vuelva a ser la realidad! (Grité mientras dejaba caer la vela al piso y desde arriba de la mesa salté para pisarla, no recuerdo lo que ocurrió después, todo pareció deslumbrante, solo se oían quejidos de dolor, provocados por la voz de Fugiry)

Solamente desperté en mi cama como todas las mañanas, no había muñeco alguno ni en mi cama, ni en mi mueble, bajé de inmediato al primer piso, si todo volvió a la normalidad, debía haber alguien.

-¡¿Mamá?! ¡¿Papá?! (Grité pero no aparecía nadie… comencé a creer que todo fue en vano, llegué a la cocina, me senté en la mesa y tenía intención de llorar, hasta que alguien abrió la puerta)

-¡Nicolás ya llegamos! (Gritó mi padre quien al igual que mi madre entraron hasta la cocina, con bolsas de mandado en sus manos)

-Sarah vino a visitarte Nicolás. (Dijo mi madre mientras que mi amiga entraba, se veía sonriente, y aliviada)

-Lo hiciste, terminaste con Fugiry. (Me dijo Sarah en voz baja mientras se sentaba en una silla junto conmigo)

-Así es, maldito elfo, no pudo contra nosotros. (Le respondí en voz baja también y con muchas risas)

-¿Tienen hambre?, les prepararé algo delicioso. (Dijo mi madre mientras encendía la estufa)

-Gracias señora. (Agradece Sarah mientras recordé algo peculiar)

-Sarah… ¿Cuál era el regalo que me ibas a dar? (Le pregunté al darme cuenta de que no me lo había dado, después de vivir esta pesadillas)

-Ah, es cierto… aquí lo tienes. (Me dijo Sarah mientras sacaba de una de sus bolsillos, un collar)

-Vaya, es un lindo regalo. (Le dije mientras yo me lo amarraba en el cuello)

-Le pedí a mi mamá que te hiciera uno, espero te guste. (Me dijo mientras ambos reíamos)

-Bueno… pera los risueños amigos, aquí les dejo este delicioso desayuno nutritivo. (Me dijo mi madre mientras nos daba dos platos con waffles… los que enseguida miramos con exquisitez)

-Gracias mamá…

-Gracias señora… (Agradecimos mientras tomábamos el tenedor, listos para comer los waffles llenos de miel, pero mi padre gritó de felicidad en ese momento)
-¡No puedo creerlo!, ¡aún queda una rebanada de pastel!... (Los dos volteamos a verlo con rostros sorprendidos, mis padres llevaban el gorro de Bufón y sus risas maquiavélicas en sus rostros, pero pronto dirigimos nuestra mirada a los waffles nuevamente, quienes tomaron forma de rostros y nos decían…)

-Vaya, ¿Qué les puedo decir?, la fuente de poder estaba envuelta en chocolate… (Así, las risas malvadas de Fugiry sonaron nuevamente, nosotros nos levantamos de la mesa y corrimos hasta la puerta de mi casa, con intenciones de escapar, pero nos dimos cuenta, de que solo estábamos dentro de uno de los vagones… del tren de los sueños)

En ese momento, desperté gritando…

-¡No puede ser cierto!, ¡no puede!, ¡todo volvió a la normalidad! (Mis padres entraron inmediatamente al escuchar mis gritos, estaba jadeante, sudando y temblando)

-¿Pero que tienes hijo? (Preguntó mi padre llegando justo a mi lado del a cama)

-Tuve una pesadilla tan rara y confusa… pero me alegra que todo haya sido simplemente eso… una pesadilla… (Dice mientras suspiraba de alivio)

-Vamos Nicolás, levántate, hoy cumples diez años, mira lo que te compramos en la tienda de antigüedades. (Dice mi madre mientras me enseñaba el maldito Bufón Fugiry, quien al verme.... simplemente me guiñó el ojo)

Ese elfo habita en los sueños premonitorios, ten cuidado, pues cuando él aparece, te darás cuenta de que los resultados pueden ser fatales…
“Los deseos más peligrosos, siempre suelen salir en empaques deliciosos”
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